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ESPAÑA. — A mí me falta “el 
hombre" que me modernice y me 
quite estos^rapos vistiéndome de 
nuevo... ¡Pero le encontraré!
IMt Imé





Valencia 3 Marzo 1934
Se asegura...
...que el Gobierno ha protestado 
ante el Vaticano de la conducta 
del Nuncio el «Día del Papa» en 
la Catedral.
...que, como es público, monse­
ñor Frescachini convirtió el núl- 
pito en tribuna mitinesca de Ga­
rrió para agraviar a la República 
...que esa «Nota» es, según ofi­
ciales referencias, enérgica.
...que por mucho que lo sea, 
hubiera resultado más rábido y 
eficaz coger al desvergonzado ex­
tranjero y facturarle para su 
tierra.
...que todos los templos de Es­
paña «son de la exclusiva pro­
piedad del Estado y éste los cede 
a la Iglesia con fines doctrinales».
...que si tal cesión no existiera, 
estaban ahorrados esos dolores de 
cabeza.
...que al jesuíta Herrera se le 
debía aplicar la Ley de Vagos, por 
haber alternado con el Nuncio 
en sus groserías y presidir esa 
titulada Junta Central de Acción 
Católica.
...que el piadoso órgano jesuíta 
E¡ Debate emplea con fruición la 
palabra «aplastamiento», refirién­
dose a lo hecho por Dollfuss con 
los socialistas austríacos.
...que les parece más fuerte y 
expresivo y jubiloso el «aplastar» 
que el dominar, o someter.
...quieren que sean aplastados 
republicanos, socialistas y demó­
cratas «en nombre del más fanto­
che de los tiranos 
...que éste, católico de pura ce­
pa, ha convertido en montones' 
de escombros los niños y las mu­
jeres de los «rebeldes.».
...que los tiranos todos no han 
tenido más medio de vida que ese : 
aplastar siempre.
...que con lo único con que es 
posible hacerlo es con las ideas.
...que la infausta monarquía es­
pañola nos ha aplastado cien ve­
ces y tenemos una República lle­
gada con la mayor naturalidad.
...que, en cambio, «en el Museo 
se exhiben las espuelas, sables y 
morteros, y las casullas y las mi­
tras con que tantas veces se pre­
tendió arrasar a España para bien 
de la tradición, de los grandes 
negocios y de la Compañía de 
Jesús». De ¡Jesús, qué pillería 1 
...que tal interpretación da al 





Ayer, cuando el baroncito del 
Moco Tendido se disponía a 
labrar sus tierras por sí mis­
mo, para demostrar que la aris­
tocracia se basta por sí sola, 
sin necesidad de obreros ni 
gentes de poco más o menos, 
ocurrió una sensible desgracia.
El baroncito pensaba labrar 
su era con su padre y otro 
buey, por lo que procedió a 
uncirlos al arado, con tan mala 
fortuna, que en aquel momen- 
j'to pisó un charco, mojándose 
•todo el pie derecho y ponién­
dole perdidito de barro el her­
moso calcetín de seda.
Ante el desagradable inci­
dente;, el baroncito se vió obli­
gado a suspender su trabajo 
honrado y trasladarse a su pa­
lacio, donde se acostó inmedia­
tamente y tomó flor de malva 
bien cocidita para prevenir el 
posible constipado que pudiera 
acarrearle la mojadura del pie 
derecho.
A pesar del percance, el ba- 
roncito se muestra muy animo- 




La unión de los republicanos está de nuevo en España 
sobre el tapete.
Siempre, en realidad, rebosa lozanía y vigor tan nota- 
ble tema entre nosotros.
Es esa cuestión en nuestra política la verdadera cues­
tión palpitante, la cuestión candente, la cuestión que arde 
o que quema y que no se marchita nunca.
Con una unión republicana nací y vine yo al mundo 
de las ideas, y con otra estoy seguro que he de ser ente­
rrarlo. Y aun ha de quedar que cortar mucha tela.
La birria de nuestra vida 
la resumo en un cantar:
Juntarnos, desajuntarnos 
y luego vuelta a empezar.
De todo tienen la culpa los cabecillas sin cabeza y a 
los que habría que romperles la ídem y tirar los tiestos a 
la basura.
Esos jerifes son los que en nuestras filas fomentan el 
escisionismo banderizo, el espíritu de tribu y de cábila 
harto deshallado en nosotros sin necesidad de que se le 
riegue y abone.
Durante la dictadura éramos los republicanos dos do­
cenas.
En cuanto se olió a guisado en la fonda, iodos los 
mangantes se acercaron con el plato.
El reparto del rancho fué muy pronto una cosa seria 
y surgieron las pugnas por apoderarse del cucharón.
Y en ellas estamos todavía, sin mirar el riesgo que co­
rremos de que la sopera se Vuelque y nos quedemos comu 
el gallo de Morón, sin pienso 'y cacareando.
En realidad, el momento patético de bostezar y llenar­
nos de cruces la boca, a falta de cosas más sustantíficas, 
ha llegado ya hace una porción de semanas. De ahí el la­
grimeo hoabdilesco. '
De ahí ias apelaciones a la unión, para ver si tornamos 
a coger el caldero por el asa. Pero nós parece que están 
verdes.
No obstante, y para que no se diga que no damos ejem 
pío. ¿Se quiere la unión para variar de conducta y corregir 
yerros pasados ? Vamos allá enseguida. ¿Se intenta uno 
mojiganga, por el contrario, para volver a las andadas ? 
Pues lárguense con viento fresco y no nos joroben.
ANGEL SAMBLANC.AT
I I
—Muchos de nuestros políticos se pasan al 
campo enemigo.
— ¡Bah | Mientras a nuestro lado haya hombres 
como Lcrroox, estañaos salvados los frailes.
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...que la Prensa «nada más que 
republicana», libre de particula­
rismos de partidos, considera hoy 
a los radicales tan necesarios pa­
ra que no se hunda el régimen 
como antes les consideraba a los 
representados en los Gobiernos 
que presidió el señor Azafia.
...que mientras no haya posibi­
lidades de otro Gobierno neta­
mente republicano, el que preside 
Lerroux «tiene que ser el Go­
bierno de todos».
...que para ello es necesario que 
sea minoritario y no de coalición 
con fascistas y vaticanistas.
...que debe gobernar en republi­
cano y no al dictado de Acción 
popular o de Renovación.
...que ha de rectificar la polí­
tica que hacen en provincias los 
gobernadores persiguiendo por sus 
ideas políticas y religiosas a quie­
nes, al amparo de la legalidad, 
las profesan.
...que se levante el sitio que 
por hambre han puesto los ca­
ciques rurales a los obreros.
...que no se toque a la ley fun­
damental del Estado sin acuerdo 
de revisión y de deliberación en 
Cortes convocadas al efecto.
...que sean intangibles las leyes 
votadas para la República.
-...que, de igual manera, sean 
acatadas las sanciones impuestas 
a los que tuvieron sojuzgada la 
voluntad nacional con la Dic­
tadura.
...que todo lo enumerado y tal 
vez algo más, como no amparar 
el fascio, es preciso absolutamente 
para que el señor Lerroux pueda 
cumplir la misión histórica que 
a su cargo tiene.
...que es preciso reconocer y de­
clarar que el Gobierno está dan­
do los primeros pasos.
...que lo intolerable sería que 
quisiera ser tomado por minori­
tario un Gobierno de coalición va- 
ticanista.
...que, hurtando la responsabili­
dad, viene a caerse en la de­
serción.
...que los buenos republicanos no 
pueden separarse del partido a 
que siempre han pertenecido.
...que ¡qué más quisiera el 
águila que es Gil Robles!
...y que no basta decir que no 
puede gobernar el conglomerado de 
las derechas, sino que, además, 
hay que impedir que gobiernen.
tantemente telefonean intere­
sándose por su estado, que 
cuando venga el buen tiempo y 
no haya baches en el campo, 
volverá a labrar la tierra, si­
guiendo la ideología de Acción 
Popular, que se ha empeñado 
en demostrar que los señoritos 
valen para trabajar igual que 
los obreros.
Lo más triste del caso es que, 
debido a la tremenda conmo­
ción sufrida por todos los ha­
bitantes del palacio al enterar­
se del accidente ocurrido al ba­
roncito, nadie se ha preocupa­
do hasta este momento de ir a 
soltar a su padre de la yunta 
y el pobre continúa junto al 
otro buey en plena era y sin 
saber qué hacer.
! Deseamos al baroncito del 
Moco Tendido un rápido res­
tablecimiento de su grave per­
cance y que pronto podamos 
verle trabajando como si fuera 
un hombre de verdad.
Los trágicos pasos 
a nivel
En el kilómetro 3.000 de la 
línea férrea Madrid-Londres ha 
ocurrido un nuevo accidente 
que viene a proclamar una ves 
más la urgente necesidad de 
arreglar esos malditos pasos O
FLORILEGIO CLERICAL
— Son nuióho.s los . que se pasan al 
campo republicano.
— ¡Hall! Por muchos que sean, son
más los <[ue emigran, desilusionados, 
de ese campo, y ello en beneficio 
nuestro. „
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ivel que tantas víctimas., c<xu- • 
an al final del año¿
Lo ocurrido parece haber sido 
lo siguiente :
En el preciso momento en 
que llegaba al paso a nivel el 
expreso Madrid, que marchaba 
a más de ciento veinte kilóme­
tros por hora, lo que quiere :le- 
eir que corría a una velocidad 
tan grande que parecía un tren, 
se le ocurrió cruzar la vía a 
un ciudadano, originándose un 
choque brutal, cuyo ruido se 
oyó a cincuenta leguas a la re­
donda.
El choque fué más horrible 
aun porque el ciudadano cau­
sante de la tragedia, al com­
prender lo irremediable de la 
situación, presentó la cabezo­
ta contra la locomotora.
El tren expreso quedó con- 
yertido en un montón de asti­
llas y hierros retorcidos, entre 
los que quedaron aprisionados 
todos los infortunados viaje­
ros. El ciudadano que destru­
yó el tren con la cabeza con­
tinuó su camino tranquilamen­
te, aunque quejándose de que 
le dolía un poco la frente ; pero 
desde luego muy poco.
Al enterarse de todo esto las 
autoridades del distrito, no que­
rían dar crédito a la noticia, 
y sólo al tomar declaración al 
ciudadano de marras y asegu­
rar que era un decidido partí 
dario de Miguel Maura, com­
prendieron las autoridades que 
el asunto no tenía nada de ex­
traordinario, pues para admirar 
a Maurilla hace falta tener la 
cabezota mucho más dura que 
el más duro cemento. Así que 
no tiene nada de particular que 
el pobre tren se hiciera añi­
cos.
De todas formas llamamos la 
atención del Gobierno para que 
mande a las compañías ferro­
viarias que cuiden mejor de 
los pasos a nivel e incluso im­
pidan el tránsito por ellos a 
los dos o tres partidarios de 
Maura que deben quedar aún 
por el mundo y que tan fu­
nestas consecuencias pueden 
ocasionar para los viajeros, que 
310 se meten con nadie.
Carta que escribió un capeMán de 
monjas a su bija d¡e confesión
«Hermana Marica,
5?
mañana que es fiesta 
¿ no irás tú a la «amiga»
ni, yo iré a la escuela.
$ Góngora
”Hermana Marica”, 
como según reza 
•nuestro calendario 
mañana no es fiesta, 
ni tú tendrás coro 
después de la cena 
ni luego del ”ángelus" 
tendré yo reserva.
Así es, ¡Mariquüla 
de mis entretelas!, 
que en cuanto se encierre 
la Madre Abadesa 
con el Padre Gleto 
a hacer penitencia, 
procura que darle 
soljta en tu celda.
Por no perder tiempo, 
—ya que el tiempo vuela 
y hay que aprovecharle 
lo más q ue se pueda—, 
quítate las tocas 
y quédate fresca, 
que quiero esta noche, 
ya que toda es nuestra, 
detenidamente
verte la conciencia^ 
Ponte el sostén rosa 
y las brqgas nueras 
que ei día del Corpus 
te compré en la feria. 
Ponte, Mariquilla, 
aquel par de medias 
de color de malva 
que se transparentó, 
y ponte las ligas 
con lazos de seda, 
y en tanto que yo 
voy como una flecha, 
tú, de tus pecados, 
ve haciendo la cuenta.
Y así que yo llegue, 
despacio, sin priesa, 
después de comernos 
unas frioleras, 
me cogeré al paso 
le la misma mesa 
del señor obispo, 
verás tú, ¡cordera! 
qué pronto te dejo, 
por mal que la tengas, 
la conciencia limpia 
como una patena...
Por la copia, 
DIEGO SAN JOSE
Una salvajada
Sabemos que determinados 
elementos tienen proyectado un 
bonito programa a base de con­
vertir al doctor Albiñana en 
parachutista, haciéndole subii
en un aeroplano hasta los cinco 
mil ochocientos cuarenta 3’ sie­
te metros y lanzarle desde allí 
al suelo con dos paraguas abier­
tos atados a la espalda.
No estamos conformes con ’a
¿Un cura que, como Cristo, viaja a pie, da todo Jo que tiene a los po 
bres y cumple escrupulosamente el voto de castidad?
|BaUl Este novelista no conoce al clero.
—Friegue, friegue, seüá Brígida, 
que ese fraile há tomado mi cuerpo 
por un Concilio y me lo llena de car­
donales.
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idea ni podremos aplaudirla 
nunca. Es más, diremos fran­
camente que nos parece una 
salvajada.
¿Qué necesidad hay de es­
tropear dos paraguas?
La pesca con dinamita
Otra barbaridad bien gorda 
con la que ha}’’ que acabar 
cuanto antes, es esta de pescar 
con dinamita, sistema salvaje 
que, además de destruir las 
crías de los peces y destrozar 
el lecho de los ríos, no conduce 
a nada práctico, puesto que el 
pescado sale destrozadito.
Según nos comunican, en 
bastantes ríos españoles se est 
tá extinguiendo la casta de las 
truchas, porque los pescadores 
con dinamita destruyen no so­
lamente a las truchas adultas, 
sino a sus crías, que se llaman 
alevines, como todo el mundo 
sabe.
Con los curas pasa lo mismo. 
No conviene usar la dinamita, 
porque se les destruye a ellos y 
a sus alevines, que son Iqs se­
minaristas, con lo cual se da­
ría el lastimoso caso de que el 
día de mañana no pudieran di- 
’ertirse nuestros descendientes, 
ni pescando truchas ni pescan­
do curas.
Ha\T que tener más cuidado. 
Semblanzas traque-ras
Calvorote So¿elo
Aunque es Calvo y es Sotelo, 
lo de calvo es un camelo, 
pues cuando la Dictadura 
nos demostró hasta ki hartura 
no tener de tonto un pelo, 
sino un millón, ¡ qué hermo­
sura!
Con su famosa receta 
a su labor puso broche 
para hundir nuestra peseta, 
con leyes a troche y moche. 
Hoy al pueblo el hambre aprie-
[ta,
y Calvo .Sotelo en coche.
El ministerio de Hacienda 
lo convirtió en una tienda 
para vender los favores 
a los mejores postores.
No hay nada que no se vende 
en tiempos de dictadores. * ;
ENTRE AGRARIOS
—Hay que reconocer, don Verderón, 
que las izquierdas son las únicas que 
van a derechas aquí... ¡Ja, ja; ja!...
•
—¿ V cómo pudo ser quedar virgen 
después del parto ?
—Es que la fecundación se hizo por 
la rebotica.
COSAS RARAS QUE PASAN POR AHI
En Villanueva de la Caverna se produce un
interesante milagro
Hace varios días nos comu­
nicó nuestro corresponsal de 
Villanueva de la Caverna que 
en aquel término municipal ha­
bíase producido un interesante 
milagro, sobre el cual las auto­
ridades creían conveniente 
mantener la más absoluta re­
serva hasta que no quedara ni 
la más ligera duda acerca del 
origen divino del suceso.
Inmediatamente le pedimos 
diez dures al Administrador de 
LA TRACA para emprender el 
viaje a Villanueva e inmedia­
tamente también nos dijo el 
administrador que si queríamos 
diez reales, que bueno; pero 
que no adelantaba ni un cén­
timo más.
Cogimos los diez reales y em­
prendimos la excursión andan­
do. Andando bastante mal de 
dinero, como pueden ustedes 
suponerse.
Gracias a que antes de la mi­
tad del camino pudimos hallar 
a un fraile que, por una pese­
ta, nos llevó a cuestas el resto 
de la jornada.
Viajar en fraile es mucho 
peor que viajar en camello, 
porque el camello, al fin y al 
cabo, es un animalito sobrio y 
que no necesita comer más que 
de tarde en tarde, mienttas 
que el faile, en su ansia insa­
ciable de devorar cuanto en­
cuentra a su paso, va detenién­
dose a cada momento para tra­
garse los objetos más diversos, 
ya que su estómago privilegia­
do le consiente digerir las co­
sas más absurdas, como los 
neumáticos de automóvil, los 
niños pequeños y los railes .le! 
tranvía.
Total, que el viaje resultó 
larguísimo y no exento de pe­
ligros, pues al acercarnos a al­
gunos poblados y ver los mora­
dores al fraile, adoptaban todo 
género de precauciones, te­
—Hijfta, que poco le pareces a las cuarenta horas., 
—¿Por qué lo dice usted, fray Ciporro?
—Porquefen las cuarenta horas se descubre y se reser- 
\ a cada día, mientras que tú te descubres sin reserva.
miendo que mi cabalgadura lo 
arrasara todo e incluso llega­
ron a dispararnos varios caño­
nazos en algunos sitios, si bien 
no nos hicieron mella, porque 
mi fraile- agarraba las balas 
con los dientes y se las traga­
ba, creyendo que eran pastillas 
de café con leche.
Al llegar a Villanueva de la 
Caverna, observo gran afluen­
cia de forasteros y un movi­
miento enorme en las calles del 
siempre tranquilo pueblo. Por 
lo visto se ha extendido la no-
. . . /* í
ticia del milagro y" la gente acu­
de aquí como moscas a la miel.
Ato a mi fraile a un farol 
para que no cause tropelías por 
las calles y me dirijo en busca 
del corresponsal d e LA 
TRACA.
Este me pone en anteceden­
tes de las últimas noticias rela­
cionadas con el milagro. La co­
sa se las trae, como sea verdad. 
Resulta que en una huerta de 
las afueras del pueblo, un la­
brador muy cristiano que tiene 
la costumbre de rezar el rosa­
rio mientras su mujer se acues­
ta ^qon el cura, han aparecido 
varios frutos misteriosos, que 
se cree sean un dón del cielo 
por el triunfo de las derechas 
en España.
El suceso me parece increíble 
y pretendo ir donde me pue­
dan enseñar esos frutos extra 
ños, que Dios ha regalado a 
los cavernícolas españoles, co­
mo antes regaló el maná a los 
israelitas. Decididamente, si la 
cosa es cierta, se impone una 
revisión de los actos religiosos, 
por si las moscas.
Pero me engaña mi buen de-
—Es decir, ¿qué no accedes? ¡Mi­
ra que peno mucho !
—Pues eso me gusta, padre, que 
pene. ¡Mientras más pene, mejor! ¡QUE PRIMOR!
— Existe, pero no rige. ¡Ja, ja, ja!...
seo. Contemplar los frutos mis­
teriosos^ me es imposible, por­
que el cura se ha apresurado a 
guardarlos en la sacristía y no 
consiente que caigan sobre ellos 
los ojos de los profanos.
Me desespero pensando en la 
inutilidad de mi viaje.
Sin embargo no me doy por 
vencido y acudo a un ardid que 
ya en otras ocasiones me ha 
dado muy buenos resultados 
tratándose de curas y demás 
moluscos.
Aprovechando la ausencia del 
cura, me voy a ver a su ama, 
la que me recibe con muchas 
prevenciones, tejniéndose algo 
malo ; pero cuando la aseguro 
que vengo de parte del señor 
obispo de la diócesis para in­
vestigarla las pantorrillas y la 
doy un par de pellizquitos y 
tres o cuatro mordiscos en el 
cogote, se pone por entero a 
mi disposición, y cuando vuel­
ve el cura me presenta a él 
como un primo suyo recién lle­
gado de Tortosa.
Esto me vale la amistad del 
cura y el permiso para contem­
plar de cerca los frutos regala­
dos por el Cielo al huertano de 
Villanueva en señal de alianza.
Camino de la sacristía, inte­
rrogo al cura sobre el motivo 
que tienen para creer tan firme­
mente en la calidad milagrosa 
de los frutos y por qué creen 
que Dios los ha hecho crecer 
allí como señal de alegría por 
el triunfo de las derechas.
El curazo sonríe misterioso, 
y al fin me dice :
—Sobre esto no podemos te­
ner la menor duda. Figúrese 
usted que los frutos a que me 
refiero son • una reproducción 
exacta de uno de nuestros más 
populares políticos.
El asombro me impide con­
testar a estas palabras : «¿ Será 
posible ?»
Llegamos a la sacristía y 
después de espantar al mona­
guillo, que está haciendo no sé 
qué en un rincón oscuro, abre 
mi acompañante un armario, 
extrae algo muy voluminoso y 
dice :
—Dígame ahora si ver esto 
no es estar viendo a Gil Ro­
bles.
Y me ensña, orgulloso, una 
enorme calabaza.
Por lo visto es la primera vez 
que los habitantes de Villanue­
va ven calabazas. Menos mal 
que si las derechas siguen man­
dando no será la última, ni 
mucho menos.
Pero el caso es que el repor­
taje ha salido rana y que he 
hecho un viaje inútil.
En fin, la profesión periodís­
tica tiene estas sorpresas. Hay 
que volverse a casita.
-Salgo de la iglesia, desato a 
mi fraile, me monto en él y a 
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Esos son los propósitos. 
Nuestros flamantes políticos 
de centroderecha y derechas 
críticamente seud'o-republica- 
nas, se miran en la República 
francesa, con la esperanza de 
hacer de la República de Tra­
bajadores algo parecido, en 
que la Iglesia reivindique sus 
privilegios y los jesuítas sigan 
siendo los amos de la alta y ba­
ja Banca; en la que los viejos 
políticos, piratas más o menos 
descarados que parecían estar 
en fracaso con el naufragio de 
la Monarquía, vuelvan a sus 
marranerías.
Parece ser que, contra lo que 
creen, va a salirles el tiro jaor 
la culata. La situación idea­
lista de los pueblos no está 
para cristos y para repúblicas 
santificadas ; menos aún para 
políticos de chistera y políti­
cos rutinarios. Al pueblo espa­
ñol—aun contra las elecciones 
que han dado al país un carác­
ter tipo Acción Popular... ecle­
siástica o agraria de explota­
dos de la tierra—no se le po­
drá ya uncir.
Gil Robles^ pantalla del ecle- 
siasticismo que, rabioso, quie­
re aparecer manso, represen­
tante de la alta burguesía, en 
nombre de éstos husmea el 
festín de una República dei 
Sagrado Corazón. No sé poi­
qué nos parece que no se van 
a dar el hartazgo ; que el pue­
blo al que han querido cate­
quizar con un colchón se va a 
oponer a que la política caiga 
en manos de esa jauría ham­
brienta de privilegios que per­
dieron relativamente.
En realidad, no merecía la 
pena haber llegado a punto de 
dominar la estratoesfera, de 
practicar la radio, de llevar la 
electricidad a la cocina... para, 
cayendo en manos de esos ca­
vernarios que esperan el dis­
frute del Poder, volver _ a las 
edades en que un prepucio san­
tificaba a un pueblo.
A. Martínez Carrasco.
—¿Qué fumo?^ ¿Y qué? ¿A usted qué !: va ni qué le 
viene?
—Ya sabes demasi ido lo que me va y lo que me viene; 
no te hagas, pues, la desentendida.
NUESTRA PLANA CENTRAL
fué un día espléndida cabe­
llera.
Lo malo es que en lugar de 
pedir a Dios le conceda lo que 
a los jesuítas, «paciencia y ma­
la intención», la viejales de la 
callé Ancha de San Bernardo 
se pone en jarras y llama de­
sertores a los agrarios y arre­
mete contra los populistas «gil- 
robledamistas». (¿Se dirá esto 
así?)
Nada menos que diez millo­
nes de españoles piden, por la 
voz cascada y sin eco de La 
Epoca, el cumplimiento del 
programa de 19 de Noviembre. 
; Cómo no se cumple ? «No hay 
fuerza mayor que lo impida.»
; \ ver ! ¡Ya están explicando 
la :n.fidelidad! ¡Pronto!
No dejan de tirar su puñala­
da al mismísimo corazón dere­
chista.
«Si tú tienes una lengua que 
corta como un puñal, yo ten­
go un puñal que corta como 
una lengua.»
Frase arnichesea en labios 
del honrado albañil de « 
cara de Dios».
«Se mantiene en el Poder 
gobierno masónico merced 
los votos de las ingenuas de­
rechas.»
«La minoría agraria se de­
claró republicana el 23 de Ene­
ro. En tal fecha, hace tres 
años, los magnates del P. A. E. 
asistían en el salón del trono 
del real palacio a inolvidables 
recepciones.»
Visto, copiado y rubricado 
por nosotros :
«Gil Robles, o las dos caras.
El señor Gil Robles hace de­
claraciones muy extrañas, ne­
gando autoridad, o poco me­
nos, al jefe del Gobierno y au­
gurando la crisis.
En cambio, cuando habla 
con el señor Lerroux todo son 
buenas promesas de adhesión 
y de apoyo.
«No se olvide : Gil Robles 
es el auténtico enemigo de la 
Repiiblica, precisamente por 
actuar dentro de ella con espí­
ritu monárquico y clerical en 
grado máximo-,,»
¡ Menos mal que hasta don 
Alejandro lo sabe !
¡ Que no, señores ; que no! 
Un Gobierno centro-derecha 
asalte el Poder ?
¡ Qué enormidad de absurdo ! 
Preguntádselo a la mayoría
Francisco Maciá y Lltsssá
—Desengáñate, Perico; mientras no 
derribéis la República, no tendréis bue­
nas cosechas. ¡Dios os castiga!
—Rediéz, señor cura ! ¿ Y por qué no 
la derriba él, si tanto poder tiene ?
— ¡Qué consuelo para la señora mar­
quesa cuando vea lo que le llevo en 
el paquete! ¡Ya, ,va le hacía falta que 
la consolasen !
Nació c-1 21 de- Octubre de 1859. No 
se dió a conocer como político hasta 
la época de Solidaridad Catalana ; y 
al disolverse ésta se retiró del Parla­
mento, arrojando en medio del salón 
las estrellas que adornaban su unifor­
me militar, y separándose del ejército. 
En las elecciones siguientes fué reele­
gido, mas como se negase a ir al 
Congreso, una expedición formada por 
800 catalanes se 
trasladó a Madrid 
en tren especial, I 
presentando a la.- j 
Cortes su acta de 
diputado. Esto ii' : 
obstante, tuvo poca 1 
intervención en e’ 
triunfo político de 
catalanismo, qii 




la guerra curopc 
de 1914-18, partid 
rio de los aliad 
hizo un viaie a 
frente francés d 
Verdón, visitar. <’ 
b-’sta las primera 
líneas.
E11 tqi7 volvió 
adquirit relieve sv 
figura con motivi 
de la Asamblea d 
Parlamentarios c 
librada en Parcelo 
11a. Aprovechando 
la huelge general,
que coincidió con la Asamblea, trató 
de hacer intervenir a las masas ciuda­
danas, hallando un colaborador deci­
dido en Marcelino Domingo; pero fra­
casado el intento de la Asamblea, hu­
bo de refugiarse en Francia. Restable­
cida la normalidad y convocadas nue­
vas Cortes, fué reelegido por Borjas 
Blancas. Cuando en 1921 la Mancomu­
nidad convocó una asamblea para 'a 
aprobación de 1111 Estatuto de Auto 
nornía, Maciá lo impugnó por consi­
derarlo limitado. E11 aquella época 
fundó el partido Estat Catahí, que in­
tentaba proclamar una República au­
tónoma catalana que tratase directa­
mente con el Estado .español. Con­
virtióse este partido en organización 
secreta, actuando hasta la primada del 
13 de Septiembrc. de 1923, que.deter­
minó el destierro de Maciá y algunos 
de sus incondicionales. Antes de es­
tablecerse en París permaneció al­
gunos meses en el Mediodía de 1- ran­
cia, en contacto con sus partidarios 
catalanes y los demás emigrados es­
pañoles ; pero la manifestación de 
simpatía de que fué objeto en los 
Juegos Florales de 1924 celebrados en 
Toulouse (por no haberse podido ce­
lebrar en Barcelona) originó ciertos 
incidentes, por lo que fué obligado 
a marchar a París En Abril de 1925, 
Estat Catalá emitió un empréstito pa­
ra organizar un alzamiento en Ca­
taluña ; la primera expedición de ca­
talanes salió de 
París el 30 de Octu­
bre de 1926, pero 
descubierto el com­
plot por la policía 
francesa, fué dete­
nido Maciá con sus 
amigos y procesa­
dos como reos de 
Derecho común 
Después de algún 
tiempo en la cárcel 
de 1a Saut/ fueron 
xpulsados d e 
•rancia, estable- 
•iendose en Brusc­
as, le donde mar- 
■hó Maciá con Ven- 
ura Gassol a Amé- 
dea del Sur en 
viaje de propagan- 
la. Después de aca­
bada la dictadura 
Macuá se presentó 
en Barcelona deci­
dido a responder de 
todos los procesos 
incoados contra él ; 
pero el Gobierno 
Berenguer le hizo 
detener y ser devuelto a Francia, fo­
cos meses después, autorizado por el 
Gobierno, volvió a Barcelona, donde 
fué recibido triunfalmente por sus nu­
merosos partidarios.
El 14 de Abril de 1931, anticipándose 
di- unas horas a la proclamación de 
la República Española, proclamó en 
el palacio de la Diputación la Repú­
blica Catalana. El Gobierno provisio­
nal concedió el título de Gobierno de 
la Generalidad de Cataluña al que se 
había establecido bajo la presidencia 
de Maciá. Como presidente de éste 
Gobierno, convocó el plebiscito para 
la aprobación dej proyecto de Esta­
tuto catalán, que fué luego sancio­
nado por las Cortes Españolas.
E11 cuantas poblaciones, fuera de 
Cataluña, visitó el .-I vi, fué objeto de 
grandes manifestaciones dé respeto y 
simpatía, especialmente en la capital 
de la República.
Murió, como nuestros lectores re­
cordarán, a últimos del pasado año
de 1933-
Se muwa que,.,
¡ Ea, ya ha comenzado a ac­
tuar la Comisión oficial orga­
nizadora de la Izquierda, repu­
blicana !...
De ese gran .partido que se 
formará, a pesar de las intri­
gas y personalismos de... de 
«algunos».
Y es firme el acuerdo de 
proponer a sus asambleas la 
fusión de esos partidos.
Y están designadas las po­
nencias, que ya han comenza­
do a redactar las bases del 
ideario de Izquierda republica­
na, el proyecto de estatutos 
provisionales y la oportuna de­
claración política.
En asambleas generales, se 
tomará el acuerdo de disolución 
de partidos, y luego, una asam­
blea general, nacional, conjun­
ta, de la que saldrá constitui­
da la Izquierda.
Y el que buenamente quiera 
picar, que pique ; no se enga­
ña a nadie.
¡ Al toro ! ¡Ai toro carcomo- 
nárquico, que es una mona!
Forzosamente, o como diría 
don Miguelito Maura : fatal- 
mente¿ los monárquicos están 
más perdidos que lo estuvo el 
famoso Carracuca.
De hora en hora se aprecia 
lo desligados que están de Ac­
ción Popular y de los agrarios. 
Y por lógica consecuencia, ea- 
.da día se' quedan más solas las 
derechas cercanas al Poder.
La gruñona, como buena vie­
ja/ Epoca se tira de los cuatro 
pelos que le restan de la que
de los republicanos ministe­
riales...
Derechas en la República, sí, 
las que acaten y se abracen con 
entusiasmo a 'sus predicados.
Lo demás son ganas de' de­
mostrar la influencia de los po­
pulismos agrarios, tan perni­
ciosos para el equilibrio cere­
bral.
El «Destino» es bárbaro, 
cruel, sin entrañas, como cual­
quier dictador.
El rey Alberto de Bélgica . 
era un caso extraordinario, 
único.
Su corona, brillante y glorio; 
sa, íué'la que tejlieron la admi- j 
ración, el afecto y el respeto 
generales.
Fué un patriota y un libe­
ral, «a pesar del cetro».
Sin su actitud frente a la in­
vasión alemana, otra sería la 
situación mundial.
Ha muerto trágicamente, y 
hasta un Vaiulervelde ha teni- ; 
do una flor para su recuerdo.
El más felón de los nacidos 
con corona y sin ella, vive to­
davía.
Fué el primer cazador, el pri­
mer chófer, el balandrista pri- ; 
mero..., y ni le salió un tiro 
por la culata, ni dió catorce 
vueltas de campana su auto, ni j 
se ahogó.
Era el castigo, la maldición 
de España. El «Destino» le 
conservaba. Y sigue procuran­
do hacerla el nial que puede. 
Por eso y para eso vive.
Un recuerdo piadoso para el 
buen rey belga. Una impreca­
ción más para el Bprbón.
— ¡Viva la República... y adelánte 
con los frailes, qué caray 1
—No te preocupe perder... eso; ya 
verás como una vez perdido, todo 
dios se lo encuentra.
MUESTRAS I IM T E R V I O 3
Abel Velilla habla para los lectores de “La Traca“
El ilustre abogado y fervo­
roso federal pasea lentamente 
por su despacho, mientras el 
periodista, en la mesa de tra­
bajo del interviuvado, va reco­
giendo en las cuartillas el to­
rrente de palabras armoniosas 
y de hondo sentido que brotan 
de los labios del esforzado lu­
chador.
—I - •.
—A mi juicio, la República, 
al constituirse, sufrió una gran 
equivocación, y es : ser federa- 
ble, admitiendo la posibilidad 
de regiones autónomas, en vez 
de haberse declarado Repúbli­
ca federal en el acto de su cons­
titución, reivindicando la per­
sonalidad de las antiguas na­
cionalidades ibéricas, porque 
entonces los Ayuntamientos y 
las regiones autónomas hubie­
ran sido el más firme baluarte 
de la República. Buena prueba 
de ello es el triunfo de las 
elecciones de concejales recien­
temente realizadas en Catalu­
ña, que ha sido un triunfo to­
tal y absolutamente izquierdis­
ta, en contraposición a las úl­
timas de diputados en Espa­
ña, donde los pueblos, mediati­
zados todavía por el centralis­
mo, no han podido Vencer al 
caciquismo legendario y han 
permitido un triunfo de las de­
rechas. Otro de los errores fun­
damentales de esta República 
ha sido el de no ser francamen­
te izquierdista; es decir, no 
haber realizado desde los pri­
meros momentos, aunque Hu­
biera sido de dictadura repu­
blicana en los primeros meses, 
una amplia labor hacia el pro­
greso, la cultura y la justicia 
social : destrozar o herir certe­
ramente al fanatismo, al caci­
quismo y al capitalismo de 
grande empresa y monopolio, 
forjador de odio en las luchas 
sociales.
-i...!
—Lerroux, y al decir Le- 
rroux se dice su Gobierno y 
su partido, porque él monopo­
liza sus sentimientos y su di­
rección, pasa por el trance mo­
ral de los grandes luchadores 
que creyéndose próximos al 
final de sus vidas comienzan a 
dudar de todos los postulados 
de su juventud y a creer que 
las luchas y las emociones de
sus épocas de mozos fueron 
errores atribuíbles a las auda­
cias temperamentales o a la 
inexperiencia de los pocos 
años. Y así, el Lerroux repu­
blicano de hondo contenido so­
cial, creador un día, por el ar- 
tilugio de su fogosa frase, del 
entusiasmo de las grandes ma­
sas obreras que lo seguían, es 
hoy el gobernante de tipo esen­
cialmente tradicional y conser­
vador que, en su fuero ínter
no, desearía una República es­
tática y burguesa en vez de la 
dinámica y progresiva que fué 
su idea en sus luchas y propa­
gandas de la juventud. Por es­
to hoy aparece en el Banco 
azul, no como una esperanza 
dorada de la República viva, ni 
cqmo una escuela cuya aula es­
tuviera abierta a los ideales y 
a los hombres avanzados, sino 
como el ejemplo vivo del lu­
chador cansado que ha rendido, 
por una paradoja de la propia 
naturaleza, su espíritu antes 
que su carne. Lerroux, prisio­
nero y encadenado en el banco
azul por los votos de las dere­
chas, realiza un flaco servicio 
a la República, porque le qui­
ta a su dinamismo la fuerza y 
la potencia de su partido, que, 
fuerte y glorioso en otras épo­
cas, aparece hoy dormido como 
un león que entregara su mele­
na al trasquileo de sus enemi­
gos por el único deseo de que 
lo dejaran descansar de sus pa­
sadas luchas. España necesita 
un creador que, utilizando las
amplias riquezas espirituales 
del pueblo, profundice en su 
noble tierra con el arado de la 
justicia y de la moral univer­
sal, para levantar la España 
que cayó con los Comuneros 
de Castilla, las Germanías de 
Valencia, los Fueros de Ara­
gón y la magnífica gesta de los 
payeses de Kemensa en Cata­
luña.
— ¡ ••• !
—Lerroux posibilita — no 
quiero cometer la injlusticia de 
decir que encubre, porque me 
consta que esto no sería cierto 
—la acción deliberada del fas­
cismo y de la reacción que 
avanza, y que tiene premedita­
da su llegada al Poder de dos 
maneras : o violentamente por 
medio de la acción en la calle 
—cosa que no realizarán, por­
que carecen de masa, y aun 
cuando la pudieran adquirir 
con su dinero sabemos que los 
profesionales de la violencia o 
los mercenarios de una idea 
son materiales peligrosos o no 
apropiados para hacer una re­
volución—, y la otra forma de 
llegar al Poder es la jesuítica 
y solapada que ahora emplean, 
declarándose republicanos acep­
tando el régimen, pero sin aca­
tarlo, para gastar a Lerroux en 
el Parlamento y llegar ellos al 
Poder, y desde el mismo, te­
niendo en las manos todos los 
resortes económicos y repre­
sivos, crear la fuerza fascista 
y ser un puente suave para la 
subida de éste al Poder.
¡ !
—E s t i m o imprescindible, 
porque lo demanda la misma 
necesidad del peligro, ía unión 
de las izquierdas en un fren­
te único que comprenda desde 
el comunismo hasta el último 
partido republicano que admi­
ta en su programa la autono­
mía y sea profundamente lai­
co y eminentemente hambrien­
to de justicia social.
— ¡ ••• ■
—Soy optimista, no tanto 
porque confíe en los partidos 
republicanos como por el in­
menso valor espiritual de la 
raza española que sabe resis­
tir con estoicismo las desgra­
cias y sacar de su inagotable 
cantera, de su nobleza e hidal­
guía el misticismo necesario 
para luchar y vencer, España 
no dará un paso atrás. El ma­
yor peligro está en que se es­
tacione, porque si retrocediera 
sería para después dar un salto 
de gigante que, ciertamente, no 
habríamos de sentir los republi­
canos avanzados que creemos 
que la República no es la me­
ta de un ideal, sino el comienzo 
de un camino para llegar a la 
más alta equidad social.
No queremos saber más, pues 
que la interviú se ha extendido 
más de la cuenta.
CARRASCO
El i—> g~ /"N (Parodia de la fábula «La Lechera• L— * vJ3¡ I \ C. I \ w = de Samaniego)
Llevaba en la cabeza 
su corona, Alfonsete, muy pagado, 
con aquella majeza, 
aquel aire soberbio y descarado 
que parece decir a quien lo advierte :
«Yo si que estoy contento con mi suerte.» 
De todo se reía
con la estúpida risa de un jumento, 
y orgulloso exhibía 
su ridicula facha de esperpento ; 
y en la insulsa idiotez de su tontera, 
pensaba para sí de esta manera :
«España está perdida, 
porque yo tengo todo su dinero; 
y con esta partida
que me sigue en mi obrar de bandolero,
voy a armar en España cada lío 
que de Diego Corrientes yo me río.
Ya mi empeño logrado, 
aunque digan que soy un gran cochino, 
marcharé bien montado 
en los lomos del pueblo, gran pollino, 
tanto, que no es difícil yo consiga 
se resigne a ver limpia su barriga.
Llevaréle amarrado 
por la bolsa, vacia de dinero, 
y le daré al contado
más golpes que en cien parches de pandero; 
y antes que se dé cuenta de mi maña, 
pelada he de dejar toda la España...»
Con tan vil pensamiento 
obsesionado, lo hace de manera
que el pueblo, descontento, 
lo echa a patadas... |Ay, pobre bocera 1 
i Qué cobardón! j Adiós gloria, dinero, 
líos, chanchullos, juergas del fullero I 
Su loca fantasía
le hizo formar castillos en el viento, 
y amargó su alegría 
el pueblo, que saltando violento, 
le hizo ver de las cosas la mudanza 
rompiendo su corona y su esperanza.
iTu ambición perniciosa, 
te hizo perder,' bandido, la fortuna, 
y hoy tu vida azarosa 
no puede hallar satisfacción alguna!
¡No hagas cuentas, felón, para el futuro, 











EL QUE MURIO Y EL QUE VIVE
—Al fin querrá Dios que goberne- 




f-os republicanos españoles 
somos tan id.olas que nes está 
bien empleado todo lo que nos 
pase.
Mañana ha de gobernar .-se 
calabaza vaticanista de Gil Ro­
bles y no podremos decir nada 
porque tendremos nosotros la 
culpa.
Los monárquicos, que los 
días siguientes al 14 de Abril 
no se atrevían ni a respirar, 
cuando vieron que los gober­
nantes de la República eran 
de mantequilla de Soria y se 
dedicaban a conjugar el verbo 
juridizar, se fueron subiendo a 
la parra y comenzaron a in­
sultar a los ministros y a los 
más caracterizados republica­
nos, a levantar calumnias y a 
croar como las ranas que pe­
dían rey en la famosa fábula
Ahora hemos visto lo último 
que teníamos que ver : que el 
Nuncio, representante diplo­
mático del Papa en España, se 
atreva en un acto religioso a 
amenazar a la República en 
unión del gran jesuíta de le­
vita Angel Herrera, jefe de la 
manada de Acción Católica.
Es decir, lo mismo que si el 
embajador de- Inglaterra se 
atreviera en un acto público a 
censurar la Constitución espa­
ñola.
Y sin embargo, no han echa­
do al Nuncio a patadas, a pe­
sar de que el jesuíta Herrera 
ha tenido la desvergüenza de 
ratificar en la Prensa la acti­
tud suya y la del Nuncio, que 
por lo visto obra al dictado de 
Herrera y del jesuíta máximo 
padre Ayala.
El Gobierno ha enviado una 
nota diplomática al Vaticano 
protestando de la actitud., del 
Nuncio. Está bien, pero n® es 
bastante.
Un pronóstico fallido sobre el 
último Borbón
K1 17 de Mayo de 1902 cumplió die­
cisiete años Alfonso XIII y fué de­
clarado mayor de edad. El mismo día 
en las Cortes juró la Constitución, de 
la cual perjuró después.
Al año siguiente, el 27 de Julio de 
1903, Vicente Blasco Ibáñez publicó 
un magnífico artículo titulado «Al pa 
sai...», en el que hizo un pronóstico 
que no se ha cumplido. Nadie es pro 
feta en su tierra. España tuvo que 
soportar durante veintiocho años más 
un reinado funes-, 
to, al que no puso 
fin el presagio del 
gran novelista, si­
no el gesto enérgi 
co del pueblo el 
día 12 de Abril de 
1931 en las elec­
ciones, el 14 en las 
calles y ratificado 
luego ante las in­
solentes alharacas 
de los monárqui­
cos alfonsinos y 
de quienes necia­
mente se habían 
erigido en sus ins­
piradores y paladi­
nes, actitud que dió 
lugar a los graves 
sucesos, provocados 
sin más finalidad 
que la de deshon­
rar la República.
Esto, por fortuna, 
no se consiguió ni 
se conseguirá.
En España la mo­
narquía y su últi­
mo representante 
han pasado a la Historia, añadiendo 
a ella páginas tan negras y vergon­
zosas como las que dejaron los an­
teriores Borbones, esa dinastía exó­
tica y nefanda que tanta sangre, tan­
tas vidas y tantos desastres ha cos­
tado a la nación.
Pero dejando esto vamos a refe­
rirnos al pronóstico de Blasco Ibáñez.
El ilustre escritor valenciano, muer­
to sin ver realizado su ferviente an­
helo de que en su patria brillara el 
sol de la República, paseando una 
tarde por los frondosos bosques de 
El Pardo en compañía del gran pe­
riodista Castrovido y del inolvidable 
Menéndez Pallarás, vió pasar «en un 
landó tirado por briosas muías un 
adolescente enfermo de anemia o ti­
sis, con el sello de la muerte impre­
so en el rostro, moviendo su cuerpo 
desmedrado con el balanceo del ne 
gro carruaje, semejante a un negro 
ataúd».
Aquel sér parecióle al famoso no­
velista la caricatura del rey embru­
jado Carlos II.
¡Cuántas veces, Blanco Ibáñez, en 
su expatriación, en sus audaces an­
danzas por el mundo, al rememorar 
■su célebre artículo, se daría cuenta 
de1 grandísimo error de tales presa­
gios ! A sus preguntas «¿ Para qué ha­
brá nacido el pobre sér ? ¿ Qué va a 
dejar de su paso por el mundo ?», han 
respondido veintiocho años de reina­
do prolífico sólo para aumentar las 
cifras de la lista civil, manchado con 
el oprobio de un perjurio, con las vio­
lencias de dos dic­
taduras, con las in­
moralidades y ve­
jaciones sufridas, 
hasta que el pue­
blo, y no la muer­
te, arrojó del tro­
no a ese sér, que 
con todas sus taras 
hereditarias y to­
das sus propias la­
cras físicas y mo­
rales ha logrado 
sobrevivir al gran 
repúblico, que al 
contemplarle una 
tarde en las um-’ 
brías de El Pardo, 
tuvo un sentimien­
to romántico de 
conmiseración a 1 
considerar la esca­
sa vida que le res­
taba...
¡Cuán cruel e in­
explicable es a ve­
ces el sino de las 
criaturas! Blasco 
Ibáñez, de recia 
contextura, en ple­
na madurez de su vida y de su inte­
ligencia portentosa, cuando ya para 
la patria se acercaban los días glo­
riosos de su redención, cayó en a 
tumba, si bien legando su nombre a 
la inmortalidad, sin lograr ver ’a 
República española, de la que hoy se­
ría uno de los más firmes sostenes, 
una de las figuras más eminentes ; y 
en cambio, aquel sér, casi moribun­
do en su adolescencia, revivió, nuevo 
fénix, en sus propias cenizas, reali­
zó en 'a patria una obra funesta y 
liberticida y ahora, en el Extranjero, 
aun sintiendo la nostalgia de su per­
dido poderío, considerando que todas 
sus intrigas y las de sus partidarios 
son inútiles para recobrarlo en un 
pueblo que execra su memoria y su 
raza, se consuela de su ignominiosa 
caída con el disfrute de pingües ex­
poliaciones que le aseguran una exis­
tencia, si bien exenta de gloria es­
pléndida y fastuosa, y haciendo cíni­
co alarde de que fué un rey carente 
de todo principio de austeridad.
JOSE CINTORA
A la República española, que 
en su Constitución estableció 
la absoluta neutralidad en cues­
tiones religiosas, le importa 
tres pitos el Vaticano, el Papa 
y el Nuncio.
— ¡ Qué felicidad de tiempos estos 
que corremos! Ahora ya no hay ban­
doleros a caballo. ¡Los únicos jine­
tes somos los frailes!
No tenemos por qué recono­
cer . ningún representante di- 
. plomático al Papa, que no re­
presenta ningún Estado, ya 
que no se puede llamar Estado 
a una extensión como el Par­
que del Retiro con cuatro de­
partamentos para explotar a los 
turistas. Nada pinta en Espa­
ña un embajador del Vatica­
no con el cual no tenemos nin­
gún tratado comercial ni pode­
mos tenerlo, porque allí no hay 
más industria que la fábrica 
de bulas e indulgencias con la 
que estafan a los inocentes ca­
tólicos.
Mellos aún podemos tener ni 
reconocer ese representante di­
plomático cuando el Gobierno 
no acaba de arreglar. las rela­
ciones con la poderosa Repú­
blica de los Soviets, el país 
más grande del mundo, que 
podría comprarnos abundantes 
mercancías y vendernos petró­
leo más barato que otros países.
Sin embargo, a los Soviets 
se les ponen trabas y se pre­
tende señalarles un límite de 
extraterritorialidad diferente a 
otros países, como si se tratara 
de un país de apestados.
Si encima de esta tolerancia 
el Nuncio, embajador del Pa­
pa, se atreve a inmiscuirse en 
la política interior de España, 
es ya intolerable y es la mejor 
demostración también de que 
los gobernantes republicanos 
han pecado de exceso de tole­
rancia y de falta de energía.
Ahora tiene el Gobierno la 
ocasión de echar al Nuncio.
Nada de notas diplomáticas, 
ni de protestas, ni de garimbai- 
nas.
Mandarle dos policías a su 
suntuoso palacio con la orden 
de ponerlo en la frontera, en 
calidad de indeseable.
¡ Y luego que nos declare la 
guerra el Vaticano i
COHETES
La gran epopeya de la li­
bertad en Austria ha inspi­
rado a El Liberal un formi­
dable artículo que no repro­
ducimos por su extensión y 
que debían leer los republi­
canos todos de España.
Sin el más ligero ánimo de­
rrotista y sí con patriótico re­
publicanismo, el colega ex­
trae consecuencias y establece 
muy acertados parangones.
La conclusión es grave : «La 
escisión del partido radical se­
ría una felonía. Equivaldría a 
la venta de la República a las 
derechas.»
¿ Cómo y por qué ?
Lo único subsistente des­
pués de lo destruido por la 
intriga alentadora de la cam­
paña derrotista de 1933 es el 
partido radical.
Quedó en pie para servir a 
la República. Y para entre­
garla a sus enemigos.
Derechas c izquierdas lo sa­
ben y procuran romper la 
unidad del partido. Si la des­
truyeran, el poder iría a ma­
nos de las derechas para qut 
hicieran en España lo que 
Dollfuss en Austria.
Y no es muy envidiable. 
«Por alto que sea el grado de 
locura colectiva del mundo en­
tero, ¿ es posible que aquí 
también estemos en vísperas 
de una lucha heroica para mo­
rir antes que perder la li­
bertad ?»
Aún confía el comentarista 
y aún debemos confiar todos 
en un cambio de política que 
disipe el temor de que atra­
quen el Poder esos cristiano- 
sociales de aquí, los del fas- 
cio vaticanista : un bello gesto 
de Lerroux que levante al país 
en defensa del régimen, bas­
tará con que no se dividan y 
cancelen sus compromisos con 
las derechas.
La anterior semana llegó 
hasta a hablarse de un posi­
ble Gobierno Lerroux-Gil Ro­
bles-Ventosa.
¿ Broma de Domingo de Pi­
ñata ?
¿ Necesidad de una camisa 
de fuerza ?
El derrotismo, las discre­
pancias, los rencores, el acn- 
sacionalismo político.
Hay que acabar con tantas 
insensateces. Como'sea.
«A Gil Robles le parece 
Dollfuss «un personaje muy 
interesante.»
A los hombres libres nos 
lo han parecido más los miles 
de ciudadanos que han defen­
dido su libertad.
Con permiso del tirano de 
vía estrecha y populista.
Ha dicho don Santiago 
Alba :
«El paro obrero. La primera 
de las obligaciones de las 
Cortes es atender, sin pérdida 
de un minuto, a esa gran des­
dicha.
Cuando hermanos nuestros 
reclaman pan en las ciudades 
y en las aldeas, no podemos 
los diputados deliberar antes 
sobre ningún otro tema.»
¡ Lapidario !
Al fascio romano no le con­
viene eso. El hambre, mejor 
dicho, la explotación de la 
miseria de «nuestros herma­
nos» es su arma predilecta y 
formidable.
Antes, en y después de las 
elecciones.
Es consolador, no obstante, 
oir al señor Alba explicarse 
en tal forma. Y le reconcilia­
rá con los que aún le «sacan 
punta» a su republicanismo 
que juzgábamos interesado.
No hemos leído en periódico 
alguno—de los de matiz laico— 
los comentarios pertinentes al 
robo de la famosa Cruz de 
Caravaca.
i Cómo han desperdiciado 
una ocasión tan preciosa ?
i Con la gracia que les ha­
bría hecho a los católicos!
Avcr si se la hacemos, por 
casualidad.
Esa crucecita, y no hay irre­
verencia ni sacrilegio en decir­
lo, tiene una historia que se 
hace con ella una película y... 
a robar el dinero por todos los 
cines actuales y futuros del 
•orbe entero.
Como todas las reliquias, era 
un filón para sus explotadores 
por obra y gracia de la estu­
pidez de la beatería. Su ori­
gen, claro, es divino. La ha­
bían fabricado en la orfebre­
ría celestial allá por el año 
1232, y a falta de medios de 
transporte la enviaron por dos 
angelitos-botones o recaderos 
del cielo.
El prodigio número uno fné
la conversión de un morazo, 
un tal Zeit Abuceit.
La semejanza de la Cruz de 
Caravaca con el madero en 
que se consumó el deicidio 
está en que la primera se 
guardaba en siete cajas he­
chas de piedras preciosas v de 
un valor de tres millones de 
pesetas.
Como la que arrastró, sudo­
roso y ensangrentado, Jesús.
Otra historia dice que Santa 
Elena tenia tres trozos del 
sagrado madero y los arrojó 
sobre la tierra, pero debió ser 
desde tan alto y con un acier­
to desatinadísimo, porque un 
trozo cayó en Jerusalén, otro 
en Roma y el tercero en Ca­
ravaca.
¿ Iba en avión la santa ?
Con todo su poder milagroso, 
unos ladrones se la han lle­
vado, con escalo y fractura.
Antes realizó varias veces el 
milagro de aparecer sólita des­
pués de dejarse robar. Ca­
prichos que tienen las reli­
quias, pero que ahora tememos 
no se repita.
El verdadero milagro es el 
que no se ha publicado to­
davía y que La Traca garan­
tiza bajo su palabra de atea.
Desde hace tiempo era «her­
mano mayor» honorario Al­
folí sote de Borbón.
Qué milagro tan fuera del 
alcance de la mente humana 
no habrá tenido que hacer 
una joya de tris millones de 
pesetas para librarse de las 
uñas del hermanito mayor ?...
Ni el de los panes y los bo­
querones.
Mientras el que se titu'a 
graciosamente «mundo civili­
zado» se escandaliza y protes­
ta de la ley de Esterilización, 
Alemania comienza a ponerla 
en práctica.
¿ Cruel, inhumana, antiso­
cial ?
A la postre resultará siem­
pre nuestro clásico «ojo por 
ojo y diente por diente».
O el castigar «por donde se 
ha pecado».
El ciudadano alemán que 
pasará a la Historia por ha­
ber tenido el sentimiento de 
ser el primer «esterilizado» 
cometió la «gracia» de violar 
a dos muchachas, y por el 
doble intento de «fecundizar» 
le esterilizan a él.
De la cárcel y del destierro 
se vuelve; las multas se pa­
gan. Y a repetir. Pero el sá­
tiro castrado, ¡ ay 1 Ese «va 
que arde». Igual que el mi­
nino de su condición, que se 
despide para siempre jamás 
de la minina.
La negra historia de la lla­
mada Iglesia católica, apostó­
lica romana está llena de vio­
laciones, estupros... toda clase 
de abusos deshonestos.
¿ Para qué repetir lo que 
tan frecuentemente ocurre 
dentro y fuera de conventos, 
Seminarios y demás antros ?
Si el «ojo por ojo» y el «por 
donde pecó» se hubiera lega­
lizado años ha, seguramente 
no se registrarían tales aten 
tados.
¡Esos sí que son crueles, in­
humanos y antidivinos!
¿ Vamos a llamar al amo­
lador ? Vamos.
¿Qué es esto, señores? ¡Al 
\ ado o a la puente !
Se reconoce y confiesa la 
patriótica urgencia de la unión 
de fuerzas republicanas de 
verdadera izquierda y se tra­
baja con lentitud sólo compa­
rable a como se acostumbra 
en los Negociados de los cen­
tros' oficiales.
No lo entendemos.
Acción Republicana y Orga 
se inclinan por la disolución 
de todos los grupos para for­
mar el partido único. Los ra­
dicales socialistas independien­
tes nombran su Comisión. Los 
federales no han respondido 
aún...
Pero, i qué es esto ?
¿Vamos a escenificar la fá­
bula de los conejos y los pe­
rros ? ¿ Han olvidado algunos 
señores que en tanto aquéllos 
discutían puerilmente llegaron 
los segundos ?
Los perros—no va mal el sí­
mil—de las jaurías carco-bor- 
bónicas ladran, enardecidas a 
la vista de las piezas, y cae­
rán sobre ellas si, continuan­
do la discusión, se distraen 
los gazapos.
Señores: que es la Repú­
blica lo que nos jugamos ..
A ese pobre hombre, políti­
camente, que fué marqués de 
Hoyos, le han expropiado, con 
arreglo a las leyes de la Re­
forma agraria, de unos terre­
nos que poseía como si se 
tratara de objetos de arte.
La tierra ha de producir. Por 
la voluntad de sus dueños o 
contra su voluntad. Da lo 
mismo. I-os obreros del campo 
deben comer, pues que quie­
ren trabajar; para que co­
rran los galgos hay campos 
de deporte; y las «primeras 
escopetas» pueden ensayarse 
en los «tiros» de las verbenas.
Cada blanco, un «canario» 
de o’.3o.
«A mí no me sopapea, ni 
me capotea, ni me torea na­
die.»
Este concepto de la propia 
dignidad es plausible, aunque 
sea forzoso, en todo hombre.
Y si éste, a más de ese ca­
rácter, ostenta el de presiden­
te del Gobierno, el aplauso se 
hace más general y obligado.
He aquí, pues, cómo nos­
otros, nada sospechosos, re­
producimos, con el elogio, la 
frase del señor Lerroux. En 
las circunstancias presentes 
esa promesa tiene mayores al­
cances que nunca y encierra 
una invencible fuerza de obli­
gar.
Por la derecha y por la iz-
PETARDOS
quierda, y por arriba y por 
abajo, el bloqueo es potente.
Y sin embargo, la solución 
está en la frase de don Ale­
jandro : en no dejarse sopa­
pear, capotear ni torear por 
nadie. Pero por nadie, ¿ eh ? 
Conque ¡vamos a verlo!
El señor Hidalgo, con toda, 
la buena fe y voluntad de que 
es capaz, ha dicho que cuan­
do llegó a su Ministerio no 
conocía los asuntos de esc 
departamento, pero que ya se 
siente capaz. Bien.
Por el señor Hidalgo y por 
la patria, o viceversa, nos fe­
licitamos No le sucederá, des­
de luego, lo que al hombre de 
Muía, que en idénticas cir­
cunstancias habló de ir ad­
quiriendo substancia. Y luego 
fué menor que la de un co­
cido de obrero parado.
«Como todo llega... si no se 
pierde en el camino, llegó la 
fecha señalada para que la 
Sóciedad Tiro Nacional y otres 
similares cumplan lo dispues­
to en el decreto ele 13 de Ene­
ro próximo pasado, entregan­
do en los Gobiernos civiles 
las armas de fuego que ten­
gan en su poder, a fin de que 
sean convalidadas las guías 
o recogidas armas y documen­
tación si así procediese.»
A raíz de dictar el señor 
Martínez Barrios la tan pru­
dente como enérgica disposi­
ción ya escuchó aplausos ge­
nerales y merecidos. Excepto 
de los belicosos derechistas.
No anticipemos juicios que 
'in querer pudieran resultar 
pesimistas. Aguardemos en la 
confianza de que se proce­
derá con tino exacto a eso 
de «la revalidación de armas 
y documentos».
La otra prohibición y reco­
gida de armas ofreció el caso 
de que los ciudadanos pacífi­
cos se quedaran indefensos y 
el pistolerismo se creciera.
I.a revalidación es peligrosa. 
E11 don Diego está redondear 
la faena que comenzó anidan­
do al Tiro... populista-borbó- 
nico.
—Lo- que me extraña, después de casi tres 
años de República laica, es que todavía vayáis 
los curas y frailes disfrazados por esas calles de 
Dios.
-¡Anda la órdiga! ¡Si es ahora cuando man­
damos más que nunca!
-Todavía manda ésta... y en su nombre nos-
—Aquí eá preciso que nos decida­
mos a dar la' batalla.
—Si la estamos dando, hermano, ia 
estamos dando.
—Yo no lo veo.
—Porque es nuevo en la Orden. ¿Se 
ha olvidado de que los jesuítas hace­
mos la guerra de zapa ?
fotogramas
Noticias de todo 
el mundo recibidas 
por la portera de 
LA TRACA, que se 
entera de todo lo 
que no la importa
iiimiiiiiiiuiiiiiiiii
CASO RARO
Calcuta, 27. — Un individuo 
llamado Algarup, está siendo 
objeto de observaciones médi­
cas, debido a una extraña en 
fermedad que todavía no se ha 
logrado descubrir del todo.
El enfermo, que es hombre 
bastante culto, y conoce varios 
idiomas, es muy aficionado a 
leer periódicos extranjeros. 
Bueno, pues cada vez que íee 
en alguno español que Martí­
nez de Velasco es republicano 
le entra una risa que es que 
se troncha soltando carcajadas.
Los médicos siguen sin ex­
plicarse el fenómeno : pero es 
porque los médicos de Calcuta 




Disfraz económico de un fascista. 
(Para éstos todo el año es Carnaval./
SEMBLANZAS TRAQUFRAS
D. Santiago Alba
Militó en la monarquía 
sirviendo al Borbón tirano 
porque el hombre no sabía 
que su corazón ardía 
en fervor republicano.
Alfonsete de Borbón 
le quiso de corazón, 
con cariño tan vehemente, 
que por él diera el felón 
catorce muelas y un diente.
Por eso al verse querido,
3- sentirse tan mimado, 
y saberse preferido, 
no notó que el dios Cupido 
le tenía aseatado.
No vió su conciencia púdica 
que en él brillaba otra luz 
que la que dió a la luz pública; 
que era su amor la República 
en figura de Lerroux.
Y por eso, sin trabajo, 
sirvió fiel, como el que más, 
a un rey hecho de estropajo 
por arriba, por abajo, 
por delante y por detrás.
Pero en el momento vió 
sepultado en el abismo 
el trono que defendió, 




Cuenca, 27. — Un ciudadano 
llamado Pérez entró ayer en 
una taberna de la calle Carre­
tería, que es la más céntrica 
de la población.
Estuvo bebiendo unos vasos 
de vino sin que ni el tabernero 
ni ninguno de los parroquianos 
observaran nada anormal en 
él, cuando de pronto se subió 
en una mesa, y sin que nada 
hiciera esperar semejante cosa, 
dijo en voz alta que el Gobierno 
piensa adoptar medidas condu­
centes a que se acaben los ase­
sinatos a mansalva en las ca­
lles de Madrid.
Al principio los concurrentes 
de la taberna, suponiendo que 
aquello no pasaba de ser una 
broma de mal gusto, procura­
ron no hacer caso de las mani­
festaciones de Pérez ; pero co­
mo éste insistiera en ellas una 
y otra vez, pronto comprendie­
ron que se las habían con un 
desgraciado demente, por lo 
que-'avisaron a unos guardias 
que trasladaron al -enfermo al 
manicomio más cercano, donde 
continúa a estas horas dicien­
do que es doña Margarita de 
Borgoña.
Hace falta estar chalao.
DON HITLER
Basilea, 27. — Viajeros re­
cién llegados de Berlín, afirman 
que don Hítler sigue tan cursi 
como siempre y tan presumido.
Parece que sigue pensando' 
en capar a todos sus semejan­
tes, por lo que muchos de sus 
generales han discurrido una 
estratagema que no está mal 
traída del todo.
Consiste en que han colocado 
en las paredes del palacio y de­
más sitios que acostumbra a 
frecuentar el dictador, numero­
sísimos espejos de cuerpo en­
tero. De esta manera, Hítler se 
verá reflejado constantemente 
en ellos y es de esperar que en 
algún momento de distracción 
se dé cuenta de la figura tan 
ridicula que tiene y, tomándose 
por otro, ordene a sus ayudan­
tes :
— ¡A ver! Capad a ese tío 
pelmazo del espejo.
Sería graciosísimo, ¿verdad, 
usted ?
RETINA DE PAZ
— ¡ Ahora mando yo ! ¡ Maldición i
(Destrucción! ¡Exterminio!... es io 
que a todos deseo. ¡Amén!
INVENTO GENIAL
Cáceres, 27.—Un sabio de es­
ta localidad, especializado en 
estudios cósmicos, acaba de in­
ventar un cohete especial que 
permitirá ir a la estratoesfera 
mucho más rápido que los glo­
bos del doctor Picard.
Además se obtendrá con él 
ma}'ores ventajas que con los 
globos, puesto que con dicho 
cohete puede llegarse incluso a 
conseguir la tranquilidad de 
España.
Se trata de un cohete de uns 
potencia inaudita que puede 
alcanzar alturas de mil kilo 
metros en tres minutos, sólo 
con meterlo en el trasero de 
un fraile en el momento de 
prender la mecha. En seguida 
salen echando lumbre el cohete 
3’ el fraile, y la primera parada 
la hacen en Saturno.
Si el Gobieno adopta el ge­
nial invento y compra cien mil 
cohetitos de estos, nos podemos 
quedar todos los españoles en 
la gloria.
Porque si no había bastan­
tes frailes, podían usarse mon 
jas, curas, fascistas, cavemí 
colas y demás fieras de la sel 
va antirrepublicana.
Y nosotros encantados.
— ¡Ay, ay, ay !...
— ¡Calla, condenado!
—Es que me ahoga...
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Toda la izquierda de España 
se agrupa en torno de Azaña.
Hay un Dollfuss en Viena 
muy parecido a una hiena.
Gran invento, que yo admiro, 
de La Cierva el autogiro.
De día lo pasa en vilo 
y por la noche tranquilo.
(De El Liberal.)
DESPUES DE LA REUNION DE 
LA MINORIA RADICAL
DESPUES DE LA REUNION DE I.A 
MINORIA RADICAL
—Creo que me aprendí bien la papeleta. Y che­
que no era fácil, porque los masones encuentra!) 




guran que el Consejo ha 
acordado, en principio, 
adscribir otro ministro a 
Gobernación, además del 
señor Bartínez Barrio.
Prieto.—¿Es el panadero, Marcelina?
—«I, señor. ¿Quiere el señor algo de Viena?
luí JWocfcws'
ItElÉGPAFOS
EL TELEGRAMA, por Bluff.
A Roma... por todo.
(De La Libertad.)
DE LA VIDA ERRANTE, por Bluff.
—...¡mi triste sinoooo!...!
(De La Libertad.)
SI LOS PERIODICOS COSTARAN 15 CENTIMOS
—No sé si suscribirme a un par de periódicos 
o comprarme un hotelito a plazos...
: (De El Liberal.)
LA DESPEDIDA, por K-Hito.
—Hasta mañana.
—Si Largo Caballero quiere.
¿De m
CONDECORADO
Los amigos.—Lo que no comprendemos muy 
bien es por qué ia cruz del Mérito Naval.
Rico Avello.— ¡Clarísimo! Por haber sido se 
gundo de a bordo en la nave del Estado.
(De La Voz.)
DETRAS DE LA PUERTA 
—Cualquiera abre la puertecita, don Diego.
—Pues, aunque no la abramos, lo que sea so­
nará, «Don Ale».
(De La Tierra.)
EL OPERADOR DE MODA
—Bendito sea Dios que nos ha traído la Re­
pública... Y ahora, don Alejandro, déjemela us­
ted a mí y ver* I» que hago con ella.
flte l_a Tirria.)
Por MenéaJCOMO DEGENERAN LOS DICTADORES!
Primero, iiiuaauuui. uesiu añonan­
te, apostura magnifica, actitud de tri­
buno romano. ¡La «carabi, signores» 1
Después, herr cnapUu uleman. Mas 
ridículo; pero siquiera al principio 
hacía gracia.
Luego, el verdadero microbio aus 
triaco, enano de cuerpo y del alma. 
Una birria de dictador.
V por unniiu, cu c.spaUu ae disputan 
la dictadura los auténticos tozudos de 
la hilaridad.
(De El Liberal.>
EL MUSEO DE HISTORIA N ATUR AI,,
por F. Mateos.
—Mira, Basilio, qué felicidad. Nacen ya coa 
su correspondiente casita.
(De El Sol.)
LA HUELGA DE CONSTRUCCION, por K-Hito. 
•-¿Por qué no juegas, nene?
—Por solidaridad.
(De El Debate.)
LA FIESIA DE Uul EN BARAJA», por Hadaría
El autogiro Gil Robles, que, por modestia de 
su autor, no se ha presentado hoy en la fiesta 
de Barajas. Es un aparato que permite elevarse 
en poco tiempo, aterrizar en cualquier azotea y 
cambiar de orientación sin esfuerzo. Está lla­
mado a hacer una verdadera revolución, aunque 
• parvenir esti tadavía en el «iré.
i BODA 1
Testigo primero.—Este amigo nuestro es fa 
moso. Se le ocurre unirse ahora y hace más de 
un afio todos creían por ahí que estaba en la luna.
(De La Nación.)
DONA PAZ MUNDIAL, por Bluff.
— ¡Se está poniendo cada vez más fea!
(De La Libertad.)
MICKEY MOUSE-DOLLFUSS
El escobazo se impone.
(De F.l Liberal.)
EXPLOSIVO
i Estañar* de un
ÍDe m U»mM
EN EL HORNO SOCIALISTA •
<oaua»n>
t a Viena hecha migas.
(De A B C.)
DESDE MARTE, por Bagaría.
Marciano primero.— ¡Y pensar que hace ya 
tantos siglos que nosotros llegamos al desarme!...
Marciano segundo.—Sí, sí ; va a ser cosa de 





BIOLOGIA POLITICA, por Bagaría. 
Cria pollos y te .saldrán cuervos.
IDb- lutl
Wmmm
Los devotos de la libertad iSometeos, hermanos, a la — voz de la Ceda... —
